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resumen

En este trabajo se presenta una pro-
puesta descriptiva y analítica de los 
actuales procesos políticos que se 
presentan en Bolivia, Venezuela y 
Ecuador, a través de la categoría de 
nacional-popular. Se plantea la exis-
tencia de un poder popular en estos 
tres países que fundamenta el sentido 
revolucionario de sus agendas, refleja-
do en una expansiva serie de reformas 
políticas, económicas y sociales que 
apuntan a la transformación del status 
quo imperante. En específico, se presta 
atención a la forma como se han con-
formado los poderes populares en los 
tres casos mencionados, considerando 
su origen como movimientos sociales 
para transformarse posteriormente 
en partidos políticos y finalmente en 
gobiernos nacionales.
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abstract

In this article, we present an analytical 
and descriptive study of  the actual 
political process occurring in Bolivia, 
Venezuela and Ecuador, through a 
National-Popular category. It is pro-
posed the existence of  people power 
in these three countries that estab-
lishes the revolutionary sense in their 
agendas, expressed on an expansive 
series of  political, economic and so-
cial reforms, which tend to direct to a 
transformation of  a prevailing status 
quo. In particular, we observe how 
the popular power has conformed on 
these three cases, considering their or-
igins as social movements, to most re-
cently transform into political parties 
and finally into national governments.
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1. Introducción 

En este artículo se presenta una propuesta descriptiva y analítica de los 
actuales procesos políticos en países como Bolivia, Venezuela y Ecuador. 
Nos ocupamos de analizar cómo se ha dado la construcción de los proyectos 
nacional-populares y los poderes populares en estos tres países. Como parte 
de este análisis, consideramos tres objetivos: presentar una base conceptual 
mínima acerca de lo nacional-popular como forma alternativa de estudiar 
los procesos políticos presentes en Bolivia, Venezuela y Ecuador, y que se 
separa en especial de la categoría de populismo; presentar el concepto de 
poder popular como una característica que considera la participación ciu-
dadana como el elemento central en la transformación; y, finalmente, una 
descripción acerca de la forma como lo nacional-popular y el poder popular 
se construyeron en Venezuela, Ecuador y Bolivia.

Presentamos, en una primera parte, el concepto de nacional-popular 
que utilizamos para describir y analizar a los actuales gobiernos nacionales 
de Venezuela, Ecuador y Bolivia. Este concepto reúne una serie de atributos 
que toman una forma de Estado que posee su sentido fundamental en la 
asociación entre aparatos burocráticos, políticas estatales y masas populares, 
posibilitando una reapropiación gradual de las estructuras e instituciones de 
Estado por parte de la sociedad civil. A este respecto, el proyecto de nación 
en cada uno de estos países se vuelve un punto esencial en la transforma-
ción, ya que se dota de un nuevo sentido asociado a la protección y el cui-
dado de las mayorías populares.

Con base en el rescate de este sentido de nación, lo nacional-popular 
suele provocar una transformación progresiva del poder estatal y sus con-
tenidos a favor de los grupos populares, los cuales tienden a organizarse 
como bloques que impulsan cambios importantes en sus propias condicio-
nes materiales de existencia. Así, la fuerza de este tipo de gobierno reside en 
la convergencia de múltiples organizaciones civiles con la institucionalidad 
estatal desde su propia formación, e inclusive en su propio funcionamiento. 
Cabe señalar aquí que los tres casos considerados tienen en común los com-
ponentes esenciales considerados como propios de la nacional-popular, y, 

sumario
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sin embargo, también contienen una cantidad importante de diferencias y 
matices que los hace procesos particulares y diferentes.

Por poder popular entendemos la construcción de una fuerza política 
que posee en su centro a la participación ciudadana (y principalmente popu-
lar), formada a través de instituciones estatales y no estatales que incluso 
preceden a la formación de los gobiernos nacional-populares. La presen-
cia de este poder popular permite la existencia de un amplio programa de 
reformas económicas y políticas de carácter revolucionario, es decir, que 
tienden a generar transformaciones profundas en el status quo dominante. 
Este carácter transformador se concretiza a través de una serie de reformas 
que se han construido bajo las vías pacíficas, legales y gradualistas, aunque 
siempre con base en la creación de una correlación de fuerzas políticas que 
controlen el poder del Estado, a fin de continuar con el desarrollo de su 
proyecto. 

Como parte de la argumentación, presentamos una revisión acerca de 
la forma como se construyeron originariamente los movimientos político-
sociales que propulsaron a los gobiernos nacional-populares en los casos de 
Bolivia, Venezuela y Ecuador, y que en la actualidad son la fuente funda-
mental del impulso transformador de sus sociedades y gobiernos naciona-
les. En específico, abordamos para el caso de Venezuela la construcción de 
los Consejos Comunales como una instancia de participación e inclusión 
ciudadana en Venezuela, la construcción del gran movimiento indígena en 
Bolivia y su fusión parcial con el gobierno de Evo Morales, y, finalmente, el 
fenómeno de participación ciudadana que se dio en Ecuador.

2. La alternativa nacional-popular en América Latina

El concepto con el cual se ha intentado describir los procesos políticos 
en Bolivia, Venezuela y Ecuador por una parte del mundo académico ha 
sido el de populismo. Esta categoría ha experimentado un resurgimiento, 
tanto en las ciencias sociales como en los espacios de opinión pública. Si 
bien la falta de un acuerdo sobre su significado sigue sin resolverse, en el 
plano de la competencia y confrontación política la acusación de ejercer 
un gobierno populista ha sido una constante en los tiempos más recientes. 
Sostenemos que el populismo se ha convertido en el nuevo gran “otro” de 
la política latinoamericana, construido literaria y mediáticamente como 
una gran amenaza que se cierne sobre la zona. Desde nuestra perspectiva, 
para entender esta transformación es necesario reconocer la evolución en 
el pensamiento económico y político asociada al neoliberalismo y el pro-
cedimentalismo democrático.1

1 La caracterización del populismo como una amenaza lo hemos analizado más exhaustivamente en 
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El concepto de populismo ha perdido su relación con la idea de un pro-
yecto de Estado o como un tipo de organización política y social, todos estos 
aspectos que se encuentran íntimamente ligados a las experiencias históricas 
de los gobiernos populistas en América Latina. Esta situación se expresa en 
que para muchos estudiosos el populismo es un “estilo de liderazgo”, de hacer 
política, que presenta caracteres íntimamente relacionados con la demagogia 
y el carisma. Desde nuestro punto de vista, esta perspectiva sólo ha creado un 
espacio para una mayor imprecisión conceptual. 

Un ejemplo de ello es la perspectiva de Freidenberg, quién conceptualiza 
al populismo como un “estilo de liderazgo”, una “manera en que el líder 
se relaciona con los seguidores, el modo en que los moviliza o el tipo de 
discurso que emplea”.2 Otro ejemplo está presente en autores como Jorge 
Lazo, para quién el caso contemporáneo de Hugo Chávez se puede enten-
der de acuerdo con las “fórmulas populistas clásicas del subcontinente, apa-
rece el líder carismático, paternalista, justificadamente autoritario, el alter ego 
del pueblo, el instrumento mesiánico que libera los poderes míticos de la 
nación”.3 Así, este tipo de perspectivas ha redundado en una transformación 
conceptual que busca reducir el populismo a un fenómeno exclusivamente 
determinado por liderazgos demagógicos y corruptos.4 De igual manera, se 
han presentado algunos intentos de conceptualización que se concentran en 
considerar al populismo como una ideología simplista, fundamentada en una 
visión dicotómica de la sociedad: entre un pueblo puro y una élite corrupta.5 

Consideramos limitadas a estas perspectivas, ya que se encuentran 
demasiado centradas en los aspectos más subjetivos del fenómeno, ya sean 
los contenidos propiamente discursivos, en el aspecto de los liderazgos o en 
el carisma. En principio, tal como nos enseña la sociología clásica latinoa-
mericana, los gobiernos populistas construyeron su hegemonía con base en 
la inclusión social y política, no sólo de los grupos populares, sino también 
de las clases medias (e incluso de élites), todos coaligados bajo un proyecto 
nacionalista. Por lo tanto, los populismos fueron materialmente incluyentes. 

figueroa Ibarra, Carlos y moreno, octavio, “Populismo: la nueva bestia negra en América Latina. 
(La visión reaccionaria del cambio político actual)”, en Revista Bajo el Volcán, núm.13, México, Instituto 
de Ciencias Sociales y Humanidades-buap, 2009.
2 freidenberg, Flavia, La tentación populista: una vía al poder en América Latina, México, Síntesis, 2007, p. 10.
3 lazo, Jorge, “Una vuelta al populismo clásico: el caso de Hugo Chávez Frías”, en Dimensión Antropoló-
gica, año 9, vol. 24, México, inah, enero-abril, 2002.
4 dahrendorf, Ralf, “Sobre el populismo ocho observaciones”, Metapolítica, núm. 44, vol. 9, México, 
2005, p. 38. hermet, Guy, “Del populismo de los antiguos al populismo de los modernos”, en hermet, 
Guy, Soledad loaeza y prud’homme, Jean François (Comps.), Del populismo de los antiguos al populismo de 
los modernos, pp. 13-33, México, El Colegio de México, 2001. loaeza, Soledad, “La presidencia consti-
tucional y la izquierda en el México post-autoritario”, en bartra, Roger (comp.), Izquierda, democracia y 
crisis política en México, pp. 150-178, Nuevo México, Horizonte Editores, 2007. 
5 mudde, Cas, “The Populist Zeitgeist”, en Government and Oposition, vol. 39, pp. 542-563, Cabridge, 
Cabridge University Press, 2004.
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Acaso los grupos que no se integraron fueron las oligarquías desplazadas y 
una parte de los intereses capitalistas internacionales aliados con ellas. En este 
sentido, es posible advertir que la adhesión a los populismos se explica mucho 
mejor por la inclusión material y sociopolítica de los diferentes grupos bajo 
un proyecto de Estado, que por el encanto subjetivo de los agregados ciuda-
danos. Este fenómeno cobra sentido cuando recordamos que una hegemonía, 
para tener éxito, necesita de un respaldo material que legitime su poder.

Como categoría para describir los gobiernos derivados de los recien-
tes procesos de cambio en América Latina, proponemos el concepto de lo 
nacional-popular, que tomamos fundamentalmente de la tradición gram-
sciana y planteado desde el pensamiento latinoamericano al que le ha ser-
vido de inspiración.6 

En tanto, el cambio social y económico en Venezuela, Bolivia y Ecuador 
se ha planteado a través de la transformación progresiva del poder estatal 
y sus contenidos. Este concepto se ajusta como una alternativa analítica 
capaz de abordar los tres casos. Esta perspectiva permite pensar bajo un 
enfoque sociológico los procesos de cambio político graduales que se han 
presentado, en el contexto de deslegitimación neoliberal y de reestructura-
ción de las fuerzas sociales: un momento orgánico (no coyuntural) donde los 
agregados populares, organizados como bloques contrahegemónicos, han 
impulsado cambios importantes en sus gobiernos nacionales y en sus pro-
pias condiciones sociales. Esta organización de bloques posee su fuerza en la 
convergencia de múltiples organizaciones civiles de diferentes grupos, que 
hicieron posible el surgimiento de los frentes electorales que impulsaron a 
los candidatos de izquierda.

En específico, esta es una forma de organización de tipo “movimientos-
partido”, que posteriormente desembocará en una organización de tipo 
“movimiento-gobierno”. Consideramos que estas formas de organización 
“movimientos-partido” y “movimientos-gobierno”, son una novedad histó-
rica en América Latina, una forma de organización que incluso ya se ha 
visto replicada en otras latitudes (por ejemplo, el caso del Movimiento de 
Regeneración Nacional, en México).

En consecuencia, consideramos al cambio político actual como una 
lucha que se ha librado no sólo en la institucionalidad propiamente estatal, 
sino desde el interior de la sociedad civil, un espacio donde los frentes polí-
ticos organizados plantean su transformación, siempre considerando que el 
objetivo último es la transformación del Estado y de las condiciones mate-
riales de existencia. En este sentido, la razón de que el Estado sea el objeto 
de lucha para las fuerzas de la sociedad civil tiene que ver con que, más allá 
de que exista una voluntad por reificar al Estado, o adoptar una postura 

6 gramsci, Antonio, Cuadernos de la Cárcel, Tomo 5, México, Era-buap, 1999.
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Estadocéntrica, en las actuales condiciones el Estado sigue siendo la figura 
central del poder en los países latinoamericanos. 

Además de esto, la autoridad estatal es un elemento fundamental para 
transformar las condiciones imperantes, no para expandir el Estado hasta sus 
últimas consecuencias (como ha sucedido con otras experiencias históricas), 
sino para utilizarlo como una herramienta de transformación en el enten-
dido de que también estas fuerzas se mueven en contextos donde existe opo-
sición política y una oposición conservadora que defiende la forma como los 
Estados actuaron durante el predominio neoliberal-procedimental. En este 
sentido, el uso de la fuerza del Estado para evitar la secesión y la agresión 
directa interna, o bien, para contrarrestar presiones externas económicas o 
políticas, resulta un elemento fundamental.

 Lo nacional-popular posee su sentido fundamental en la cercanía entre 
gobiernos nacionales y grupos y agregados populares. Esta asociación ha 
permitido el empoderamiento gradual de las estructuras de Estado por 
parte de la sociedad civil. En estos procesos han resultado fundamentales la 
crisis y la deslegitimación política que se originaron desde mediados de los 
años noventa en Venezuela, Bolivia y Ecuador, ante los cuales respondió la 
sociedad con una vigorosa actividad, principalmente mediante un ampliado 
ciclo de movilizaciones y protestas populares masivas. 

Dicha actividad encontró su mayor fuerza en la posterior organización 
de bloques político-sociales donde convergieron múltiples organizaciones 
civiles y políticas, las cuales hicieron posible el surgimiento de frentes electo-
rales que impulsaron a candidatos presidenciales de izquierda como Hugo 
Chávez (y posteriormente Nicolás Maduro), Evo Morales y Rafael Correa. 
Esta organización de frentes electorales derivó en una forma de organiza-
ción de tipo “movimientos-partido”, para posteriormente transformarse en 
fenómenos “movimientos-gobierno”. Consideramos que estas formas de 
organización son una novedad histórica en América Latina. 

Así, el cambio político actual en estos tres países se presenta como una 
lucha que se ha librado no sólo en la institucionalidad propiamente estatal, 
sino desde el interior de la sociedad civil, un espacio donde los frentes políti-
cos organizados plantearon y siguen planteando su transformación, siempre 
considerando que el objetivo último es la transformación del Estado y de las 
condiciones materiales de la existencia social.

Separándose de la posibilidad de que este proceso sea una expresión de 
la revolución pasiva, entendida como “el proceso de transformación ‘desde 
lo alto’ en el que se recupera una parte de las demandas ‘de abajo’, pero 
quitándoles toda iniciativa política autónoma”,7 consideramos que en los 
fenómenos analizados se encuentra una lucha contrahegemónica, es decir, 

7 portantiero, Juan, Los usos de Gramsci, México, Folios Ediciones, 1981, p. 44.
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un proceso de reconstitución de las clases políticas en Latinoamérica a tra-
vés de una propuesta de resignificación identitaria proyectada hacia la con-
quista de los gobiernos nacionales. 

En este proceso, lo nacional-popular se aboca por una reforma intelectual 
y moral sobre la política nacional para dotar de poder a las clases populares 
y los ciudadanos en general, y donde estos actúan como un gran conjunto de 
grupos independientes para apropiarse del Estado como un ente que estuvo 
enajenado por grupos de poder político y económico minoritarios: en síntesis, 
y siguiendo los principios del pensamiento gramsciano latinoamericano, la 
búsqueda de un nuevo sentido de la acción histórica.8 

Para una parte sustantiva de la academia con posturas críticas hacia 
estos procesos nacional-populares, el tipo de agendas y sus características 
organizativas los hacen ser una repetición en la historia de los Estados lati-
noamericanos. Para estas perspectivas, la existencia de tensiones con algunos 
sectores indígenas, principalmente en Bolivia y Ecuador, es un fenómeno 
que da al traste con el contenido transformador y revolucionario de los pro-
cesos. Así, ha surgido un fuerte debate en la academia; existen posiciones 
que consideran que estos se encuentran limitados como proyectos estatales, 
que ejercen poder vertical y se encuentran atrapados en un modelo de desa-
rrollo extractivista, provocando una ruptura importante con los actores y 
grupos indígenas. 

Este debate contiene una importancia fundamental, ya que una parte 
esencial del impulso transformador de lo nacional-popular proviene jus-
tamente de los grupos indígenas que propulsaron a estos movimientos y 
gobiernos. Sin embargo, existen numerosos elementos que pueden mostrar 
que no existe una disociación entre lo nacional-popular y las luchas de los 
pueblos indígenas, sino más bien una complementariedad.

El primer ejemplo de esto último es la reformulación político-social 
identitaria que se ha propuesto incluir discursivamente a las múltiples 
nacionalidades e identidades de los diferentes grupos étnicos nacionales, y 
convertirlos en uno de los ejes identitarios fundamentales en la resignifica-
ción de los Estados. Este es un elemento que ha dado mucha visibilidad a 
los gobiernos nacional-populares a nivel internacional. En los hechos, esta 
resignificación se ha dado mediante una serie de políticas oficiales proindi-
genistas, que consideran el reconocimiento de la condición plurinacional y 
multicultural de sociedades como la boliviana y la ecuatoriana. Estas polí-
ticas han significado una transformación profunda del sentido de nación y 
de sociedad en ambos países, ya que en estos (así como en la mayoría de los 
países de América Latina) las poblaciones indígenas fueron históricamente 

8 vilas, Carlos, La Democratización fundamental. El populismo en América Latina, México, Conaculta, 1994, 
pp. 523-528.
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invisibilizadas y sometidas a condiciones de desigualdad desde los poderes 
políticos y económicos.

Los gobiernos nacional-populares han respondido de manera con-
gruente con el impulso social, especialmente indígena, que los llevó al poder 
y dotó de contenido a sus propuestas políticas y sociales. Esto aún a pesar de 
que en la actualidad se enfrentan problemas importantes asociados con los 
pueblos indígenas, como el extractivismo en zonas habitadas por poblacio-
nes indígenas o campesinas, o el mantenimiento de una identidad nacional 
plural que incluye a grupos sociales no indígenas, situación que ha causado 
la molestia de los grupos indígenas más radicales.

Como fuente originaria de los procesos nacional-populares, y como base 
fundamental del desenvolvimiento de sus gobiernos, la movilización indí-
gena ha ayudado a su mantenimiento en los gobiernos estatales y a la con-
tinuación de los proyectos de transformación. El resultado de esta situación 
es el impulso a proyectos de transformación inspirados en (o favorables a) 
los grupos indígenas: la formación de los Estados plurinacionales, la consi-
deración de un horizonte postcapitalista desarrollado bajo el proyecto del 
“buen vivir”, la consideración constitucional e institucional de los conceptos 
indígenas del sumak kawsay y el suma qamaña, el surgimiento de ambiciosos 
proyectos como la creación en Bolivia de un sistema educativo descentrali-
zado y pluriétnico acorde con las características del nuevo Estado plurina-
cional (bajo la ley de educación No. 70 “Avelino Siñani-Elizardo Pérez”), y, 
en general, las iniciativas sociales y estatales por los procesos de descoloniza-
ción al interior de los países.

Todas estas iniciativas, hoy día convertidas en políticas oficiales, forman 
el terreno desde donde en la actualidad se debate y discute el futuro de los 
procesos nacional-populare: un proceso en el cual se ha tendido a empoderar 
en general a las poblaciones nacionales, y donde han tenido un protagonismo 
esencial los grupos indígenas de ambos países. Es por todos estos elementos 
que lo nacional-popular y lo indígena no se pueden entender en la actualidad 
como dos elementos encontrados en estos procesos; más bien son concomi-
tantes y mutuamente determinantes. Lo nacional-popular implica la presen-
cia y participación continua de los grandes agregados populares, en especial 
indígenas, y tampoco se pueden comprender los notables avances y logros 
indígenas sin la presencia y apoyo de los gobiernos nacional-populares.

Estos contenidos se pueden apreciar en el tipo de reformas políticas de 
Estado realizadas en Venezuela, Bolivia y Ecuador, en principio al impul-
sar proyectos de reforma constitucional que hacen diferencia respecto a la 
situación previa a su llegada al poder. En el caso de Bolivia, con la reforma 
constitucional indigenista; en Ecuador, las reformas dentro del margen de 
la “revolución ciudadana”, y en Venezuela mediante la Nueva Constitución 
de 1999, todas ellas reformas que entran en una concepción del derecho 
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renovadora y transformadora, en tanto a través de éllas se moldea tanto 
al Estado como al ciudadano y a los contenidos sociales derivados de esta 
transformación.

De igual forma, a través de las reformas constitucionales se han impul-
sado proyectos políticos de nacionalización económica, en especial en lo 
relativo a la industria de los hidrocarburos y también en sectores clave de 
la producción de materias primas para la producción industrial. Reformas 
que operan “esencialmente sobre las fuerzas económicas, que se organiza y 
se desarrolla el aparato de producción económica, que se renueva la estruc-
tura”, reformas que operan como parte de un proyecto global de transfor-
mación “civilizacional”.9

Partiendo del hecho de que estos movimientos plantean como su campo 
de lucha al propio Estado a través de una conquista gradual desde la socie-
dad civil, está presente una forma de lucha política que es esencialmente 
diferente de las propuestas de la toma del poder por la vía armada y la con-
secuente destrucción del entramado estatal. Estos procesos se colocan como 
revolucionarios en su contenido, pero como reformistas en su estrategia. 

3. La nación y lo nacional-popular

Uno de los principios de organización política y social que sufrieron más 
durante el predominio del neoliberalismo en América Latina es el de nación. 
A la sazón del credo neoliberal y de la influencia de la globalización, la 
nación pasó de ser un eje de sentido general a ser un anacronismo. Esta per-
dió su sentido como un principio de protección hacia la población mediante 
el aparato de instituciones de Estado, ya que debido a la agenda de reduc-
ción del Estado y sus funciones, ésta se debía “modernizar”.

De su sentido cultural clásico, asociado al conjunto de ideas, signos, 
asociaciones, pautas de conducta, que permite distinguir e identificar a un 
determinado grupo humano ubicado territorialmente,10 además del caso 
latinoamericano de estar asociado a las luchas anti imperialistas y los triun-
fos de las luchas populares durante el siglo xix y xx, la nación sufrió una 
profunda transformación generada por la globalización y el neoliberalismo.

 Ante esta situación, el neoliberalismo y su proyecto hegemónico mar-
caron un parteaguas histórico, en el cual la reducción del Estado, la elimi-
nación de los subsidios y la privatización de los bienes públicos y nacionales 
significaron que la idea misma de nación se viera desdibujada. Además de 
este desensamble del respaldo material de la nación, la apertura de las fron-
teras nacionales latinoamericanas a los flujos de inversiones y de compañías 

9 gramsci, Antonio, op. cit, p. 25.
10 gellner, Ernest, Naciones y nacionalismos, Buenos Aires, Alianza, 1994.
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transnacionales hizo ver a la nación y a la protección de mercados e inver-
siones nacionales como cosas del pasado, como anacronismos.

 Así, el surgimiento de movimientos sociales en Venezuela, Bolivia y 
Ecuador a lo largo de la década de los noventa respondió en parte a este 
desgaste del sentido de la nación en sus respectivos Estados. En el caso de 
Venezuela, la movilización social respondió ante el endurecimiento de las 
condiciones de vida y la falta de respuestas del sistema de partidos estable-
cido en el país mediante el puntofijismo. En este caso, la idea de nación resultó 
ser un elemento fundamental, ya que, como potencia petrolera, si el petró-
leo no se declara como bien de propiedad nacional (es decir, de todos) y no 
se trata como tal, termina por ser un bien privado, de unos pocos.

En el caso de Bolivia, la nación ha sido uno de los temas nodales que 
motivaron el surgimiento de los movimientos sociales y que animan el pro-
ceso de transformación en curso. Por un lado, la emergencia de los movi-
mientos indígenas obedece a una protesta en contra del predominio de la 
nación Kamba (la nación blanca) en Bolivia, una nación impuesta a lo largo 
de los años y que dejó subsumida a la mayoría de población indígena boli-
viana. A pesar de esta imposición, la revolución de 1952 sentó las bases de 
un proyecto de nación inclusivo, si bien dominada por kambas, pero que 
asumía una rectoría estatal a través de la nacionalización de sectores claves 
en la producción extractiva. 

La imposición del neoliberalismo significó en este país el desensamble 
de la institucionalidad de protección económica y social, y la apertura a los 
intereses económicos transnacionales. De igual manera, en el caso de Ecua-
dor la nación es uno de los ejes de las luchas sociales; se ha buscado reforzar 
la idea de la nación como un bien de la sociedad en general, y de protección 
a sus condiciones de vida, además de la ampliación del ideal de nación para 
incluir a los grupos étnicos que ocupan el territorio ecuatoriano.

En este sentido, la nación ha vuelto a ser un eje fundamental en la vida 
política de estos tres países, basada en su defensa ante intereses internos y en 
contra de la imposición de intereses particulares nacionales o internacionales. 
Aunado a este aspecto, en los procesos en curso también encontramos una 
idea de nación incluyente para los grupos étnicos nacionales que habitan los 
territorios estatales; muestra de ello es el impulso a las iniciativas de autonomía 
en amplias zonas de Bolivia y Ecuador. Lo nacional no es una imposición de 
grupo, sino un elemento aglutinador de los diferentes grupos nacionales, bajo 
las premisas de inclusión social y política de los grupos sociales.

De esta manera, la recuperación del patrimonio público nacional, de los 
bienes de propiedad colectiva y del propio entramado institucional estatal 
es un elemento central en los procesos nacional-populares en marcha. El 
surgimiento de los movimientos populares, de sus frentes electorales y los 
gobiernos de izquierda han significado una reapropiación y una redefinición 
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del vapuleado sentido nacional en estos tres países, posibilitada en buena 
medida por la intervención directa de los grupos organizados de la sociedad 
civil en el propio funcionamiento de los gobiernos de izquierda. Esta pre-
sencia popular y sus demandas han dado un sentido popular a lo nacional-
popular, ambos elementos en mutua complementariedad y que se han pre-
sentado de manera diversa en los tres casos que revisamos aquí.

4. Consejos comunales y participación ciudadana 
en Venezuela

En el caso venezolano, un grupo fundamental en la creación del movimiento 
bolivariano fue el Movimiento Bolivariano Revolucionario 200 (MBR200), 
fundado dentro de las fuerzas armadas. Este grupo comenzó a formarse en 
los años sesenta, y estuvo integrado por un grupo de oficiales jóvenes que 
provenían en su mayoría de sectores humildes de la población, de fami-
lias que sufrieron fuertemente la crisis económica de los años setenta. Este 
grupo de jóvenes con posibilidades de cursar estudios superiores dentro de 
la organización militar alimentaron una visión nacionalista alentada por 
el desprestigio de las élites venezolanas.11 Dentro de este grupo se formó 
Chávez. En 1983 decidieron fundar una organización clandestina denomi-
nada MBR 200, con el propósito de rescatar los valores patrios, dignificar la 
carrera militar y luchar contra la corrupción.12 

Para este grupo, una influencia histórica importante fue el proyecto 
nacional-desarrollista de la dictadura militar de Marcos Pérez Jiménez 
(1952-1958), con su proyecto político del “Nuevo Ideal Nacional”. Este 
proyecto postulaba el fortalecimiento de la industria militar y de bienes de 
capital como eje económico y político a las propias fuerzas armadas. Esta 
dictadura tenía una inspiración fuertemente nacionalista; se oponía al con-
trol de grupos nacionales y extranjeros minoritarios sobre la economía y la 
política venezolana.13

Este grupo militar comenzó su aproximación con militantes de izquierda 
que habían sido derrotados en la lucha armada de los años sesenta, princi-
palmente con el Partido de la Revolución en Venezuela (prv), que contaba 

11 gellner, Ernest, Naciones y nacionalismos, Buenos Aires, Alianza, 1994, p. 99.
12 zago, Angélica, La rebelión de los Ángeles, Caracas, Fuente, 1992. marcano, Cristina y Alberto ba-
rrera Tyszka, Alberto, Hugo Chávez sin uniforme, México, Random House Mondadori, 2007, pp. 71-91.
13 maza, Domingo Felipe, “Historia de medio siglo en Venezuela: 1926-1975”, en gonzález Casanova, 
Pablo (coord.), América Latina: Historia de medio siglo. América del Sur, pp. 458-550, México, Siglo XXI, 
2003, p. 522. Podemos encontrar otro ejemplo de este tipo de gobiernos militares con rasgos naciona-
listas y desarrollistas en la experiencia peruana de 1968, cuando el llamado Gobierno Revolucionario 
de las Fuerzas Armadas (grfa) propulsó un gobierno antioligárquico y nacionalista. Este gobierno ha 
sido llamado como el primer gobierno de la cepal en América Latina. cotler, Julio, “Perú: Estado 
Oligárquico y reformismo militar”, en gonzález Casanova, Pablo (coord.), América Latina: Historia de 
medio siglo. América del Sur, pp. 379-430, México, Siglo XXI, 2003.
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con personajes como Douglas Bravo, Alí Rodríguez Araque, y con otras 
organizaciones como La Causa R, Liga Socialista y Bandera Roja.14 De 
igual manera, se acercaron a grupos de izquierda que optaron por la demo-
cracia partidista, como el Movimiento al Socialismo (mas) y La Causa R 
(lcr), ambos derivados del Partido Comunista de Venezuela (pcv).15 

Para la campaña electoral de 1998, el mbr 200 creó el Movimiento 
Quinta República (mvr) como una estructura electoral que permitiría esta-
blecer alianzas con grupos y organizaciones de signo ideológico diverso que 
deseaban apoyar la candidatura de Chávez. Como producto de las conse-
cuentes victorias que logró el mvr, el mbr 200 paulatinamente fue dejado 
a un lado. El mvr logró integrar una gran diversidad de grupos diferentes 
entre sí, haciendo difícil la creación de un partido de masas con una direc-
ción colectiva centralizada. Esta situación terminó por dar una importancia 
central al liderazgo de Chávez, que desde entonces comenzó a jugar un rol 
central como dirigente de toda la diversidad de grupos coaligados.

Sin embargo, el fenómeno chavista no puede entenderse sin considerar la 
existencia de rebelión y protesta que significó el “caracazo” de 1989. En este 
evento se presentó una primera manifestación de actividad ciudadana que 
acusaba el ánimo de buena parte de la sociedad, al rebelarse ante la situa-
ción imperante como producto de la acumulación histórica reciente. El mvr 
fue un instrumento político (para usar las palabras ocupadas por los bolivia-
nos) que sirvió para encauzar esa energía social de protesta y movilización 
que se encontraba en Venezuela. Por tanto, el mvr y el gobierno de Chávez 
carecen de sentido si se olvidan estas raíces civiles que los sostuvieron.

Desde sus comienzos, el gobierno de Chávez asentó como una de sus 
preocupaciones centrales, en consonancia con el origen de su propia candi-
datura, la inclusión popular en el nuevo gobierno. Sin embargo, esta inclu-
sión se proponía rebasar los límites de la democracia limitada meramente a 
la realización de elecciones periódicas y avanzar hacia una forma de inte-
gración más amplia. El gobierno de Chávez estimuló la movilización de 
masas principalmente de los sectores menos privilegiados y su participa-
ción en programas y organizaciones en congruencia con su proyecto de una 
democracia de base social, de una democracia participativa.16 

Ya como gobierno, el bolivarianismo logró la incorporación de organi-
zaciones populares. Entre estas están los círculos bolivarianos, las Unida-
des de Batalla Electoral (ube) y los batallones del Partido Socialista Unido 
de Venezuela (psuv). También existe una fuerte presencia de indígenas y 
afrodescendientes, además de organizaciones como los Tupamaros, Alexis 

14 garrido, Alberto, La historia secreta de la revolución bolivariana, Mérida, Venezuela, 2000, p. 81.
15 ellner, Steve, “Venezuela ś Social Based Democratic Model: Innovations and Limitations”, en Jour-
nal of Latin American Studies, vol. 43, pp. 421-449, New York, Cambridge University Press, 2011.
16 ellner, Steve, “Venezuela ś Social Based Democratic Model: Innovations and Limitations”, op. cit, p. 423.
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Vive, los Comités de Tierra Rurales y Urbanos y los Consejos Comunales, 
además de los sectores de trabajadores informales y de mujeres.17

Por otro lado, los círculos bolivarianos (cb) fueron creados por el poder 
presidencial para fomentar la participación social y política a nivel local. 
Sin embargo, terminaron ejerciendo una función esencialmente destinada 
a obtener apoyo popular para el gobierno de Chávez; muestra de esto es la 
cercana relación que tuvieron con el Movimiento Quinta República (mvr) 
para los referendos revocatorios y las elecciones, abandonando las funcio-
nes primarias para las que fueron creados. Su posterior incorporación a las 
Unidades de Batalla Electoral buscó fortalecer a Chávez en el referendo de 
2005 y las elecciones de 2005 y 2006.18 

Otro ejemplo de este tipo de organizaciones fueron los Consejos Locales 
de Planificación Pública (clpp), creados bajo una intención de descentraliza-
ción del poder local; buscaban ampliar la participación y la representación 
del ámbito municipal. La función esencial de estos consejos estuvo en la 
decisión sobre el ejercicio de los presupuestos municipales, situación que ha 
generado tensión con alcaldes y síndicos al competir con sus capacidades de 
gestión.19 Uno más de estos organismos destinados a fomentar la participa-
ción en el gobierno bolivarianista son los Comités de Tierra Urbana (ctu), 
creados por decreto presidencial y orientados a solucionar el problema del 
hábitat en el país; estos grupos estaban dirigidos principalmente a los secto-
res populares y en tiempos electorales fueron integrados como unidades de 
batalla electorales, 

En el año 2006, se crearon por iniciativa gubernamental los Consejos 
Comunales. La función central asignada a estos consejos fue la “autogestión 
y la resolución de los problemas de la comunidad”; asimismo, fueron pensa-
dos como pieza clave en el funcionamiento de los “cinco motores constitu-
yentes”, siendo los propios Consejos Comunales el quinto de estos motores.20 
El fundamento general de esta forma de organización se encuentra asentado 
en el artículo 5 de la Constitución de 1999, donde se señala: “La soberanía 
reside intransferiblemente en el pueblo, quien la ejerce directamente en la 
forma prevista en esta constitución”, y en específico en el artículo 70:

17 aYala, Mario y mora-queipo, Ernesto, “Reconstrucciones identitarias en el proceso bolivariano: 
los afrovenezolanos (1998-2008)”, en aYala, Mario y quintero, Pablo (comps.), Diez años de revolución en 
Venezuela: historia, balance y perspectivas (1999-2009), pp. 239-259, Buenos Aires, Maipue, 2009.
18 hawkins, Kirk y hansen, David, “Dependent Society: The Círculos Bolivarianos in Venezuela, en 
Latin American Research Review, vol. 41, núm. 1, 2006.
19 garcía-guadilla, María Pilar, “La praxis de los consejos comunales en Venezuela: ¿Poder popular 
o instancia clientelar?”, en aYala, Mario y quintero, Pablo (comps.), Diez años de revolución en Venezuela: 
historia, balance y perspectivas (1999-2009), pp. 297-326, Buenos Aires, Maipue, 2009, p. 305.
20 Ibid., p. 297.
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Son medios de participación y protagonismo del pueblo en ejercicio 
de su soberanía, […] en lo social y económico, las instancias, las ins-
tancias de atención ciudadana, la autogestión, la cogestión, las coo-
perativas en todas sus formas incluyendo las de carácter financiero, 
las cajas de ahorro, la empresa comunitaria y demás formas asociati-
vas guiadas por los valores de la mutua cooperación y la solidaridad.

Un fundamento esencial de este proyecto de participación se encuentra en 
la decisión de hacer a la población nacional un protagonista directo en el 
ejercicio del gobierno, respaldado constitucionalmente en el artículo 62:

La participación del pueblo en la formación, ejecución y control de 
la gestión pública es el medio necesario para lograr el protagonismo 
que garantice su completo desarrollo, tanto individual como colecti-
vo. Es obligación del Estado y deber de la sociedad facilitar la gene-
ración de las condiciones más favorables para su práctica

En esta búsqueda de crear la ciudadanía protagónica, un elemento funda-
mental es el fomento a la descentralización de las actividades de gobierno 
en los estados y municipios, transfiriendo funciones a las comunidades y 
grupos vecinales organizados. En específico, se descentralizan funciones y 
programas como:

1. La transferencia de servicios en materia de salud, educación, vi-
vienda, deporte, cultura, programas sociales, ambiente, manteni-
miento de las áreas industriales, mantenimiento y conservación de 
áreas urbanas, prevención y protección vecinal, construcción de 
obras y prestación de servicios públicos […] 2. La participación de 
las comunidades de ciudadanos o ciudadanas, a través de las asocia-
ciones vecinales y organizaciones no gubernamentales, en la formu-
lación de propuestas de inversión ante las autoridades estadales [sic] 
y municipales encargadas de la elaboración de los respectivos planes 
de inversión, así como en la ejecución, evaluación y control de obras, 
programas sociales y servicios públicos en su jurisdicción. 3. La par-
ticipación en los procesos económicos estimulando las expresiones 
de la economía social, tales como cooperativas, cajas de ahorro, mu-
tuales y otras formas asociativas (Art.184).

En conjunto, estas normas constitucionales buscaron hacer de los Consejos 
Comunales un elemento clave en la organización política de participación 
que propone el proyecto bolivariano. En el año 2006, se promulgó la Ley de 
los Consejos Comunales, donde se definen de la manera siguiente:

| La construcción del poder popular en los gobiernos nacional-populares latinoamericanos

REVISTA TLA 37-17x25 Ok CORR.indd   84 8/19/15   4:44 PM



85Nueva Época – Año 8, No 37 – octubre 2014 / marzo 2015

Los consejos comunales en el marco constitucional de la democracia 
participativa y protagónica, son instancias de participación, articu-
lación e interpretación entre las diversas organizaciones comunita-
rias, grupos sociales y los ciudadanos y ciudadanas, que permiten al 
pueblo organizado ejercer directamente la gestión de las políticas 
públicas y proyectos orientados a responder a las necesidades y aspi-
raciones de las comunidades en la construcción de una sociedad de 
equidad y de justicia social. 

Según datos oficiales, para el año de 2007 ya existían en Venezuela más de 18 
000 consejos comunales. Considerando que estos consejos se componen en los 
centros urbanos de al menos 200 familias por cada unidad (90% de la población 
urbana), y en las comunidades rurales se consideran la presencia de al menos 
cincuenta familias (10% de la población); en promedio, las familias venezolanas 
contienen cinco integrantes. En conjunto, los 18 000 consejos reunirían la parti-
cipación de 3 330 000 familias y de 16 200 000 personas involucradas.21 

Dentro del entramado institucional del Estado venezolano, la organiza-
ción de consejos comunales es un elemento clave del proyecto bolivariano 
y chavista, ya que se adscriben directamente a la Comisión Presidencial del 
Poder Popular, con la intención de generar una relación directa de los inte-
grantes de los consejos comunales con el poder presidencial, sin intermedia-
ciones de los partidos políticos o de otras instituciones.22 

Una de las funciones fundamentales que se han otorgado a los consejos 
ha sido ejecutar directamente recursos económicos que se transfieren desde 
el Estado central, además de ejercer contraloría social de estos recursos. 
Esta condición ha permitido empoderar a los ciudadanos participantes de 
este proyecto, volviéndolos, según las propias premisas del proyecto, prota-
gonistas del poder popular, ejecutores directos de soberanía. En concreto, a 
través de los consejos y las transferencias directas de recursos, y de la elabo-
ración de proyectos con el fin de obtener financiamiento directo, han podido 
mejorar sus condiciones de vivienda, con la obtención de servicios en los 
barrios en donde se encuentran. Estos elementos en conjunto han permitido 
la construcción de poder popular en Venezuela, un poder que posee rela-
ción directa con el gobierno nacional.

Un complemento directo de la red de consejos comunales se encuentra 
en la serie de programas sociales ligados a las comunidades y que han inte-
grado a miles de las personas menos privilegiadas en Venezuela desde el año 
2002. Estas son las llamados misiones: Misión Barrio Adentro, orientada a 
la salud pública; las misiones Robinson, Ribas y Sucre, destinadas a atender 

21 Ibidem, p. 298.
22 Ibidem, p. 299.
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a la educación desde nivel básico hasta nivel universitario, cubriendo áreas 
de conocimiento como gestión social para el desarrollo, medicina integral 
comunitaria y gestión ambiental, además de la distribución de comida a 
través de Mercal. 

En cuanto a los resultados de las misiones educativas, hasta 2009 se 
habían podido graduar 600 000 estudiantes de la Misión Ribas; la Misión 
Sucre, para este mismo año, había incrementado 86% su matrícula entre el 
año 2000 y el año 2007; en conjunto, el promedio de escolaridad después de 
los 15 años ha aumentado de 8.2 a 9.8 años. En lo que respecta a los resulta-
dos de Mercal, ha logrado poner a disposición de los grupos populares pro-
ductos subsidiados con descuentos de entre 30% y 40% de su precio de libre 
mercado.23 Además de estas misiones, el gobierno bolivariano ha creado un 
número aproximado de 60 000 cooperativas obreras.

En conjunto, tanto la organización de programas sociales como de orga-
nizaciones políticas han posibilitado un empoderamiento de los sectores 
populares. Este empoderamiento resulta posible cuando la gente tiene una 
injerencia directa en el funcionamiento del poder público, cuando sus pro-
pios esfuerzos terminan por convertirse en beneficios directos; esto es, en 
otras palabras, la construcción de un poder popular. El fenómeno se encuen-
tra distante de aquellas perspectivas que asumen a estos programas y orga-
nizaciones como meras expresiones de corporativismo, de “populismo”, de 
clientelismo y de demagogia.

5. La revolución indígena en Bolivia

El origen del gobierno nacional-popular en Bolivia, con Evo Morales como 
presidente, tiene sus raíces en la movilización social experimentada desde 
antes de 2005. Por tanto, su origen sólo puede explicarse si se considera 
la emergencia de los movimientos sociales que se experimentaron desde la 
década de los noventa, y marcadamente a partir del año 2000. Ya como 
gobierno de Bolivia, el Movimiento al Socialismo (mas) ha definido a su 
gobierno como un gobierno donde juegan un rol fundamental los movi-
mientos sociales, pues son un soporte fundamental de las transformaciones 
que se buscaba generar en Bolivia.24 Entre la diversidad de movimientos y 
organizaciones aludidas, se podían encontrar al Movimiento Sin Tierra, al 
Consejo Nacional de Ayllus y Marcas del Qullasuyu (Conamaq), a los maes-
tros rurales y a las agrupaciones de campesinos.25 

23 ellner, Steve, “Venezuela ś Social Based Democratic Model: Innovations and Limitations”, op. cit., 
p. 424.
24 Discurso de toma de posesión Evo Morales, 22 de enero de 2006. Disponible en: http://democracia-
multicultural.blogspot.mx/2006/01/discurso-de-toma-de-posesin-de-evo.html
25 zegada, María Teresa, torrez, Yuri y cámara, Gloria, Capítulo II. Movimiento al socialismo: de movi-
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En principio, el gobierno del mas introdujo cambios en la estructura 
ministerial al crear dentro del Ministerio de la Presidencia al vice ministro 
de Coordinación con Movimientos Sociales y Sociedad Civil, con Alfredo 
Rada como titular; también se creó la Dirección General de Coordinación 
con Movimientos Sociales y Sociedad Civil. La misión de estas instituciones 
ha sido coordinar a los diversos sectores sociales con la presidencia, a fin de 
fortalecer la unión y gestar sus demandas.

Por otro lado, el gabinete de Morales integró a diversos activistas y líde-
res sociales, como Abel Mamani en el Ministerio de Aguas (ex dirigente de 
la Federación de Juntas Vecinales de El Alto), Walter Villaroel en el Ministe-
rio de Minería (ex secretario ejecutivo de la Federación Nacional de Coope-
rativas Mineras de Bolivia), Casimira Rodríguez en el Ministerio de Justicia 
(ex dirigente de las Trabajadoras del Hogar), Alex Gálvez como Ministro de 
Trabajo (ex secretario ejecutivo de la Confederación Nacional de Fabriles) y 
Celinda Sosa como ministra de Desarrollo Económico (ex secretaría general 
de la Federación de Mujeres Campesinas Bartolina Sisa).26 

La inclusión de todos estos líderes sociales, junto con la creación de una 
institucionalidad directamente orientada a atender y fortalecer la relación 
del nuevo gobierno con los movimientos sociales, fueron medidas coheren-
tes con el origen y las relaciones del nuevo gobierno. Esta es una situación 
inédita no sólo en Bolivia, sino a nivel latinoamericano, ya que hasta ese 
momento no se había observado algún gobierno que organizara de esta 
manera a su cartera de ministros y ministerios. Esta situación llegó a crear la 
noción de que el gobierno del mas era un gobierno de movimientos sociales, 
noción que no es precisa: han sido integrados los dirigentes de los movi-
mientos; los movimientos en sí no han perdido su papel como entidades 
autónomas, organismos diferentes del Estado y el gobierno.

Una de las críticas que se han elaborado a esta construcción del poder 
público es que estaría meramente compuesto y fortalecido por relaciones de 
clientelismo y corporativismo. Al igual que en el caso de los consejos comu-
nales en el chavismo, la creación de instituciones y programas de inclusión y 
participación política buscarían generar relaciones clientelares con el único 
afán de control y poder. Sin embargo, una característica fundamental es que 
los orígenes de estas propuestas institucionales de inclusión son anteriores a 
las propias agendas de los gobiernos, ya que la movilización y participación 
social son el propio germen de estos gobiernos. 

En este sentido, no son movimientos creados y controlados por los 
gobiernos, sino organizaciones independientes que llegan a tener agendas 

miento social a movimiento político en el poder. Disponible en: http://es.scribd.com/doc/88880752/Zegada-
Et-Al-Movimientos-Sociales-Cap-II
26 Ibidem, p. 10.
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particulares o aún contrarias a los gobiernos oficiales. Muestra de esta situa-
ción son las tensiones entre movimientos y gobierno, o aun entre los propios 
movimientos. Un caso específico es lo sucedido con el mas en 2006, cuando 
un grupo de sus integrantes realizaron un mitin público frente al Palacio 
Quemado, reclamando que algunas autoridades no tomaran en cuenta sus 
demandas laborales y pedían su renuncia. Además, reclamaban que no 
había incluido a sus profesionales dentro del gobierno y ellos se considera-
ban con derecho a ello. Otro problema que se presentó fue la oposición por 
parte de los movimientos a que determinados actores políticos ocuparan 
cargos públicos, ya que no habían sido consultados para ello.27 

A pesar de estas tensiones, un elemento fundamental en la propuesta 
del gobierno de Morales es la revolución democrática y cultural. En este 
sentido, la parte democrática está reflejada en la participación e inclusión 
política que ha mostrado este gobierno con los diferentes grupos sociales 
y populares; la parte cultural está asentada principalmente en la política 
pro-indigenista, garantizada por la inclusión en la agenda y las instituciones 
de gobierno de la cultura indígena. Esta política representa una transfor-
mación radical en Bolivia en tanto se ha vuelto en protagónico un grupo 
que históricamente había sido relegado; considera la creación de derechos y 
facultades autonómicos para las comunidades indígenas bolivianas.28

Ahora bien, no debe confundirse que este nivel de integración y partici-
pación de los movimientos en el gobierno signifique la suplantación de uno 
por otro; tanto Estado como movimientos siguen existiendo como instancias 
diferentes, aunque con una participación muy cercana. Si bien no se ha 
dado una destrucción del Estado, sí se ha dado un nuevo nivel de horizon-
talidad y proximidad social que hace una gran diferencia respecto a lo que 
sucedía en otras épocas.29 

Acaso la diferencia fundamental en este respecto es que, en su esencia 
misma, los movimiento sociales y el Estado son cosas diferentes: en tanto el 
Estado no deja de ser una instancia de ejercicio de poder y control, los movi-
mientos son una instancia ciudadana participativa e inclusiva pero en sí con 
un talante ausente de esa facultad de poder. Este es un tema ambivalente ya 
que, como lo han criticado numerosos intelectuales, no ha desaparecido el 
Estado; sin embargo, tampoco la oposición política de derecha; por el con-
trario, ésta posee reductos de poder territoriales muy marcados. En concreto, 
hay perspectivas que ven en marcha un “poder dual” un:

27 Ibídem, p. 14.
28 garcía, Álvaro, La Potencia Plebeya: acción colectiva e identidades indígenas, obreras y populares en Bolivia, 
Buenos Aires, Prometeo, 2008.
29 viaña, Jorge y orozco, Shirley, “El cierre de un ciclo y la compleja relación movimientos sociales-
gobierno en Bolivia”, en osal, año 7, núm. 22, Buenos Aires, Clacso, Septiembre, 2007.
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(proto-Estado con tendencias separatistas y secesionistas) del movi-
miento político cívico asentado en las prefecturas y comités cívicos 
de los departamentos de Santa Cruz, Tarija, Beni y Pando, y en las 
agrupaciones políticas de derecha del país que expresan los intereses 
de los terratenientes, el capitalismo agrario y las trasnacionales pe-
troleras.30

En el plano inmediato, la desaparición del Estado implicaría la pérdida del 
control que actualmente el gobierno del mas posee sobre ellos. Por otro lado, 
que los movimientos de izquierda se mantengan como instancias indepen-
dientes aunque participativas es un contrapeso muy efectivo en contra de 
la posible concentración de poder y facultades del gobierno de Morales, 
siempre considerando que este se mantiene hasta la fecha como un gobierno 
cercano a los intereses populares e indígenas.

Como vemos, a diferencia del caso de Venezuela, en donde existe una 
vinculación directa con el poder federal, en Bolivia las organizaciones socia-
les y movimientos no sólo tienen este relación, sino que tienen una intensa 
actividad independiente y hasta crítica del gobierno de Morales, una expre-
sión de poder popular que no sólo colabora, sino que, en ciertas circuns-
tancias, se opone a los designios del poder central, fortaleciendo su carácter 
autónomo.

6. Participación ciudadana en Ecuador

En Ecuador, la aparición de los movimientos sociales precedentes del 
gobierno nacional-popular, al igual que en el caso venezolano y boliviano, 
está muy cercana al derrumbe del sistema de representación política y a la 
crisis hegemónica del proyecto neoliberal en este país. Sin embargo, la crisis 
se presentó desde los últimos años de la década de los noventa, cuando, en 
1997, se derrocó mediante la movilización y la presión social al presidente 
Abdalá Bucaram. Este derrocamiento se debió en buena medida a la pre-
sión de los movimientos sociales que protestaron con fuerza ante la agenda 
“modernizadora” de este gobierno; sin embargo, también fueron un factor 
importante las rupturas y confrontaciones entre élites. Este derrocamiento 
sólo fue el primero de tres que se registraron en los próximos años: el derro-
camiento de Jamil Mahuad en el año 2000 y de Lucio Gutiérrez en 2005.31 

En este contexto de crisis hegemónica, los movimientos sociales tuvieron 
un papel eminentemente protagónico, ya que la irrupción “desde abajo” 

30 Ibidem, p. 121.
31 león, Natalia Catalina, Ecuador. La cara oculta de la crisis. Ideología, identidades políticas y protesta en el fin 
de siglo, Buenos Aires, Clacso, 2009. 

Octavio Humberto Moreno Velador / Carlos Alberto Figueroa Ibarra |

REVISTA TLA 37-17x25 Ok CORR.indd   89 8/19/15   4:44 PM



90 Tla-melaua – revista de ciencias sociales

de diferentes movimientos y organizaciones de campesinos, indios, obreros, 
mujeres, profesionistas, fue un elemento clave para provocar los derroca-
mientos y el inicio de la construcción de una disponibilidad social32 que 
permitiría en el futuro la construcción de un Estado y un gobierno nacional-
popular como el de Rafael Correa y Alianza País.

Podemos encontrar los antecedentes más importantes de esta situación 
desde el año de 1994, cuando la Confederación de Nacionalidades Indígenas 
del Ecuador (Conaie), gracias a su constante acción de presión, logró impul-
sar una nueva Ley de Reforma Agraria. El triunfo de esta primera iniciativa 
generó en los movimientos sociales la certidumbre de confrontarse e impul-
sar una transformación profunda en su país, dominada por una élite y un 
sistema de gobierno que ya mostraban claros signos de agotamiento. 

Este movimiento indígena construyó una alianza con organizacio-
nes sociales del sector urbano y el Movimiento de Unidad Plurinacional 
Pachakutik-Nuevo País (mupp-np), un movimiento en el cual participaban 
comunidades indígenas. Para 1995, se logró construir una organización 
sólida entre la Coordinadora de Movimientos Sociales (cms) y Pachakutik, 
posibilitando la creación de un comité nacional ejecutivo, de cuerpos de 
coordinación provincial y de diversas comisiones especializadas.33 

Para el año 2005, apareció el liderazgo de un ministro de Economía y 
Finanzas, dentro del gobierno de Alfredo Palacio, quién postulaba un dis-
curso de crítica a las élites políticas y económicas ecuatorianas, bajo una 
propuesta de índole nacionalista. En su discurso se confrontaba a los orga-
nismos multilaterales como el Fondo Monetario Internacional y el Banco 
Mundial, al denunciarlos como instituciones depredadoras, y proponiendo 
una mayor intervención del Estado en el control de los recursos petroleros. 
En concreto, este líder proponía la eliminación del Fondo de Estabilización 
de los Recursos Petroleros, conocido como Feirep, ya que, según acusaba, 
este fondo no era más que un mecanismo que favorecía los intereses de 
los tenedores de deuda pública. Posteriormente, postuló la creación de una 
nueva “Cuenta de reactivación productiva y social”.34 

La propuesta general del proyecto que se comenzaba a construir alrede-
dor del liderazgo de Rafael Correa era la creación de un modelo de desa-
rrollo económico en el cual se superara el neoliberalismo desde un reposi-
cionamiento del bienestar social como eje de toda la organización social y 
estatal. El proyecto propugna por una amplia redistribución de la riqueza 
y del ingreso bajo criterios de equidad social, fundamentalmente a través 

32 zavaleta, René, Lo nacional-popular en Bolivia, México, Siglo XXI, 1986.
33 petras, James y veltmeYer, Henry, Movimientos sociales y poder estatal. Argentina, Brasil, Bolivia, Ecuador, 
México, Lumen, 2005, p. 127.
34 peña y Lillo, Julio, “Procesos constituyentes en el mundo andino. Bolivia y Ecuador en perspectiva 
comparada”, en osal, año 10, núm. 25, pp.79-98, Buenos Aires, Clacso, abril 2009, p. 85.
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del replanteamiento del público como eje rector y de control de los secto-
res estratégicos de la economía, del impulso a dichos sectores pero bajo un 
control eficiente del Estado, de la dotación de bienes y servicios básicos para 
el bienestar social, y el equilibrio entre el mercado, la sociedad y el Estado.

Todas estas propuestas redundaron en la presentación de Rafael Correa 
como candidato presidencial para las elecciones de 2006. Durante su cam-
paña, se mantuvo con un discurso de confrontación y crítica directa a las 
elites políticas y económicas del país, a los que llamó “fuerzas oscuras del 
pasado”. De esta manera, se creó la Revolución Ciudadana, que permitió 
al movimiento político-social alcanzar la presidencia. La postulación de su 
discurso crítico y propositivo le ganó a Correa la simpatía de amplias franjas 
poblacionales que vieron en esta candidatura la posibilidad de construir una 
política estatal diferente y renovadora.

Correa logró acceder a la presidencia de Ecuador tras derrotar en segunda 
vuelta a Álvaro Noboa, candidato de la derecha, con 57% de la votación frente 
a 42%. Así, la Revolución Ciudadana logró una importante victoria que per-
mitió alcanzar 80 de los 130 curules en disputa, una correlación que permitió 
comenzar a implementar el proyecto de transformación. Sin embargo, esta 
victoria no puede explicarse sin la intensa participación y movilización de los 
movimientos sociales del país, dado que la política oficial había sido dominada 
durante 27 años por la misma élite partidista y económica. La victoria de este 
movimiento organizado alrededor del liderazgo de Correa permitió que las 
fuerzas políticas de derecha y centro derecha quedaran prácticamente margi-
nadas ante el proceso de reconstitución política en el país.35 

7. Conclusiones. Sociedad civil y poder popular

En términos generales, la sociedad civil, en los tres casos que analizamos, 
cobró un protagonismo y un rol activo fundamental en los procesos de cam-
bio político en los tres países. La conjugación entre actividad civil autónoma, 
el impulso civil a gobiernos de izquierda, y la consecuente participación de 
la sociedad civil en los regímenes nacional-populares han dado un nuevo 
rostro a la política en América Latina.

En específico, la relación entre la sociedad civil y los gobiernos nacional-
populares ha sido nutrida; se ha alimentado tanto de formas de participa-
ción independientes como de formas de participación propiciadas por los 
gobiernos. Cabe insistir sobre el carácter en buena medida independiente 
de la participación de la sociedad civil, aspecto que los hace distintos de los 
gobiernos populistas, los cuales integraron la participación civil pero siem-
pre bajo una condición vertical y subordinada sobre la propia sociedad civil. 

35 Ibidem, p. 89.
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Muestra de estas formas de integración es la revisión que hemos hecho por 
cada caso, y que se ve reforzada por la organización de mecanismos de 
democracia participativa en los tres casos. La integración y la participación 
popular han sido los elementos fundamentales en la creación de los poderes 
populares que hasta el día de hoy todavía se construyen en estos tres países, y 
que son la parte esencial en la transformación estatal que hoy los gobiernos 
y Estados nacional-populares quieren seguir llevando adelante.

En el análisis de estos fenómenos, sobresale el hecho de que el fortale-
cimiento de las sociedades civiles en estos tres países, y la consecuente elec-
ción de gobiernos de tipo nacional-populares, son fenómenos novedosos en 
América Latina. Por un lado, la presencia de sociedades civiles fuertes, en 
estos casos vía los movimientos sociales, han sido un fenómeno raro, ya que 
primordialmente lo que se ha registrado es la presencia de dictaduras (civiles 
o militares) o gobierno autoritarios, con escasa posibilidad efectiva de acción 
de la sociedad civil. 

En los casos que hemos revisado, la actividad de la sociedad civil ha sido 
el dínamo fundamental para la transformación en sus países. Por otro lado, 
la presencia de los gobiernos nacional-populares y su carácter integrador de 
las mayorías sociales también es un fenómeno novedoso debido a las agendas 
de transformación nacionalistas y antineoliberales, que se han determinado 
desde el impulso que han recibido desde la propia sociedad civil y que se han 
retroalimentado constantemente debido a su contacto cercano. 

De manera general, en los gobiernos nacional-populares contempo-
ráneos estamos presenciando procesos de transformación profundos en el 
mundo de lo social, lo político y lo económico, emplazados mediante las vías 
pacíficas, legales y gradualistas. Esta transformación de tipo reformista con-
trasta con las estrategias históricas de la izquierda en América Latina, que 
pasaban por la consideración de la violencia como vía de transformación, o 
la propuesta de la revolución como un acto aislado y único. 

En estos procesos se observan ambiciosas plataformas reformistas que 
poseen caracteres revolucionarios o de transformación profunda. Cabe seña-
lar que el destino de estos tres procesos está lejos de encontrarse resuelto; 
depende en buena medida de la correlación entre fuerzas en cada país, ade-
más de las respuestas que generen a sus propias tensiones y contradicciones 
internas.
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